
¡Miserable! ¿de qivé M sírw araoueonaf críínen soBt^ 
crimen ? ¿ Acaso un delico cometido contra la Religión prin-
cipalmence y contra la hurmnidad no ha de scr juzgado con 
rigor cn algun dia?—El Espíiicu Sanco habla directamente al 
hombre : si ¡jieres á tu próximo serás herido.—¿Y no se con­
funde el maquiabelista á visca de una verdad tan terrible? 
Pero no lo extraño : su pérfido duro corazón no conoce la 
caridad ; se hace sordo á las voces dc la nacuralcza , nada 
le llena sino la bárbara complacencia de hícer infelices á lo$ 
que aborrece , y verlos últimamente perecer en un abismo 
de miseria. ¡ ¿.xécrabie maldad! 

• Pero corisuélense los desgraciados. Un tflbiínat mas "recto 
ks queda todavía donde apelar i un Juez supremo ¿ quiea 

^dirigir sus clamores , y en quien hallarán segurameoc? la 
juscicla qu5 se les trasluce en la tierra.-. El es iacorrupd-

.t>le, n o sufre aduladores infames que le celen la verdad^ 
.que le aparenten delinqüence á la inocencia, y que le pte-
sencen el delico con la indebida máscara de virtud—El oro 

.lio le haze vacilar , la amisrad no le obliga , la belleza no 
.le atrae; no hay en él j^cepcion de sugeros : como es in-
. íinico en la ju:.í;ic¡a , lo es.cambien en la misericordia : pe­
ro le es prese i cc Ii> psssá-*v--~-^%~"^^*^^^**"''**^^ 

. coraíones-sin velo : registra sus fondos : y conoce la volun­
tad en toda su exceiísi.jn. Eáre es el eterno y sumo Juez. 

¿Y podrá el maquiabelista oculraí sus maquinaciones an­
te el Altísimo? ¿Su palúlca detestable podrá serle útil en 
aquel temible momento? ¡O error!-—Entonces conocerá á sa 
.pesar la enormidad de sus crímenes ; pero que ya no podrá 
expiarlos antes de justificarse. ¡Que confusión para el mise­
rable.'—La diestra del Omnipotente vibrará sobre él el cs-
pactoso rayo ds la justa venganza, y los abismos absorve-

. rán al hombre que no quiso encaminar su corazón por la 
suave senda de la caridad. 

Nada teman pues los Infelices: la verdad , la sencillez y 
la inocencia triunfarán eternamente de los malvados que la 
ipersiguen. La victoria que ellos presumen cantar en este 
mundo es un prestigio de su eterna desolación , y un anun­
cio positivo del trluiio que los ahora pecseguidos-consegui­
rán sobre ellos en la santa y celestial Jerusalén, F. O» 


